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Nueva traducciónde la ‘Poètica’
deAristótelesen laBernatMetge
Xavier Riu publica su versión actualizada de este clásico imprescindible

FRANCESC BOMBÍVILASECA
Barcelona

Amenudo,paraleerlatradiciónhayque
borrar la propia. Y así, para leer hoy la
Poètica de Aristóteles hay que intentar
evitar el pesode las traduccionesque se
hanhechoyquehanconfiguradoel sig
nificadode laobra tantocomoelpropio
autor. Xavier Riu la ha traducido de
nuevo para la Fundació Bernat Metge.
Riu, profesor e investigador en la Uni
versitatdeBarcelona,haechado lavista
atrás al texto clásico para podar su ver
sión de terminología histórica pero po
co efectiva y precisa, “per retornar el
nomdecadacosa”, quedecíaEspriu.
Paraponeruncasobien significativo,

la palabramímesis se había optado por
dejarla en griego o por traducirla como
imitaciónyquecadacual laentiendaco
mopueda,mientrasqueRiu traducese
gún el contexto “hacer como otro”,
“emulación” o “representación”. Y es
que la mímesis tiene tanta fuerza en la
tradición que Erich Auerbach se basó
en ella de todas todas para escribir su
gran obraMímesis: la representación de
la realidad en la literatura occidental,
que dejó una honda huella. Otros con
ceptos en esta línea: lo que se había tra
ducido casi siempre como verosímil
ahoraescomoesdebidoocomoes lógico,
o la clásica fábulaahoraes lahistoria.
Los problemas con la lectura de la

Poètica, sin embargo, son diversos, ya
quesetratadeuntextoqueapesardesu
importancia primordial es sorprenden
temente breve y disperso en sí mismo,
incluso contradictorio, ya que, como
observa Riu en la introducción, “da la
impresióndenohabersidopensadapa
ra lapublicación,ocuandomenosdeno
haber recibido una revisión final (por
eso una idea bastante extendida, y cier
tamente verosímil, es que quizás se tra
tabadeunasnotasparadarlaclase)”.De
ahí la necesidad siempre de un estudio
introductorio que acote el texto, una
guía que suele ser más extensa que la
propiaobraque secomenta.
Todoesopornohablar, además, de la

hipotéticaexistenciadeunsegundovo

lumende la obra dedicado a la comedia
queen1980dio lugara lanoveladeUm
berto Eco El nombre de la rosa, su gran
superventas,más aún después de la pe
lículadeJeanJacquesAnnaud.
El editorde laBernatMetgeRaülGa

rrigasait (flamantepremioÒmniumala
mejor novela y premio Llibreter 2017
con Els estranys) reivindica la actuali
dad del libro, porque “todavía es útil, se
puedeutilizarenlasescuelasdeescritu
ra, se encuentran muchos buenos con
sejosparaguionistas ydramaturgos”.

ParaGarrigasait, sinembargo, lanue
va edición de la Poètica “no es una ex
centricidad, sino que corresponde a lo
quehaceañoshanhecholasotraslitera
turas, se trata de una renovación, en
ningúncasouna revolución”.
La relecturaes loque fundamenta los

clásicos, y con respecto a esta obra del
siglo IV a.C., es parte de su historia, ya
que en realidad su peso se basa en el re
descubrimientoquehicieron loshuma
nistasapartirdelRenacimiento,porque
la obra casi se perdió en elmagma de la
historia y básicamente llegan dos ma
nuscritos medievales, una traducción
latina y una árabe hecha a partir de una
versión siriaca no conservada, así como
ya,apartirdelsigloXV,algunosmanus
critos y traducciones renacentistas. La
edición de la obra ya era una tarea de
edición filológicaen toda regla.
La Poètica de Aristóteles es la obra

clásica de donde derivan (por afirma
ciónopornegación)casi todas lasvisio
nes teóricas sobre la literatura, desde
Horacio hasta las teorías estructuralis
tas. Cada escuela literaria ha hecho de
ella una lectura que ha ido imponiendo
suvisión.
Esta nueva edición encara una nueva

etapade laFundacióBernatMetge, que
dejó hace unos meses el paraguas de la
Fundació Cambó y ahora está bajo el
amparo de la cooperativa SOM, que le
quieredarunnuevo impulso sinperder
el carácter de la Col∙lecció de Clàssics
Grecs iLlatins.
De hecho, laPoètica ya fue unode los

primeros clásicos de la colección, que
en 1926 publicó este imprescindible
aristotélico en versión de Josep Farran
Mayoral (con una revisión en 1946 del
editor Josep Vergés). En todo caso, en
catalán no ha habido muchas más tra
ducciones: laprimerafueen1907,ydes
pués de la de Farran, Laia publicó otra
en 1985, hasta que ya en el 2016 Angle
Editorial sacó una traducción de Ángel
MartínArroyo.Así pues, entre 1985 y el
2016 era un título que no se podía en
contrar con normalidad en catalán en
las librerías. Ahora, al menos, el lector
encatalánpodráescoger.c

Garrigasait reivindica
que todavía es “útil:
se encuentranmuchos
consejos para guionistas
y dramaturgos”
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El autor y el traductor
Una interpretación de
Aristóteles de joven
leyendo en su escritorio
según un grabado

de Charles Laplante
del siglo XIX.
Sobre estas líneas,
Xavier Riu, autor
de la nueva traducción

Jordi Balló

Plano
general

Cómoencontrarunindividuoen
treunamultitud?Esesteunode
los típicos retosde la ficciónau
diovisual de investigación cri

minalquesigueelprincipiodeBlowupde
Antonioni: rastrear unas imágenes, am
pliándolas,convencidosdequeensuinte
rior resolveremos la clave para certificar
una presencia. Pero lo que es sintomático
es que en todas estas ficciones se da por
supuesto que la posibilidad de encontrar
la prueba es factible, porque la vida de la
gente queda de algúnmodo registrada en
unosmaterialesquenocontrolamos.Esto
hapasadode ser unapesadilla distópica a
ser considerado un elemento que las fic
ciones dominantes proponen con ambi
güedadmoral: es positivo porque ayuda a
esclarecer una cierta verdad, pero es ne
gativo porque es a costa de aumentar un
estadopermanentedevideovigilancia.
Lacuestióndelapersonaentrelamulti

tudsehaplanteadoenelcasodeunodelos
acusadosdel casoAltsasu, en elmomento
enqueuna retransmisión televisivadeun
partidodepelota enETB lohadescubier
toentreelpúblicoyhapermitidoratificar
unapartedesutestimoniosobrecómoiba
vestido en contra de lo declarado por tes
tigos de la acusación. Cuando lo veía, he
pensadoeneldocumentaldeNetflixLong
Shot, dirigidopor JacobLamendola, en el
que se produce un procedimiento extre
mo de utilización de las imágenes en un
caso de asesinato. El documental es muy

reciente, del 2017, aunque el caso pasó en
el 2003. JuanCatalán vive enCalifornia y
esacusadodeasesinato,encarceladoylle
vado a juicio con demanda de pena capi
tal. Él alega que a la hora que ocurrieron
los hechos criminales asistía con su hija
pequeña a un partido de béisbol de Los
ÁngelesDodgers, conelestadio lleno,con
56.000personaspresentes.Comonocon
serva las entradas, no lo puede justificar.
Perorecuerdaqueunequipoderodajees
taba filmando el partido y a algunos acto
res entre el público. El abogado defensor
identificaquesetratadeunepisodiodeEl
ShowdeLarryDavidde laHBO, que rodó
una secuencia durante ese partido. Abo
gados y técnicosde laproductora sededi
cana revisar todas las imágenesdescarta
das de ese día de la grabación. Y de golpe,
en una secuencia excluida, aparecen Ca
talánysuhijaquesedirigenasusasientos
mientras David sube por el pasillo y se
cruza con ellos. Un azar facilitado por el
ayudante de dirección del programa que,
haciendo una excepción, dejó que el pa
dre y la niña entraran en campo visual en
pleno rodaje de la secuencia. Catalán fue
exculpadoyposteriormentecompensado
con320.000$porel errorpolicial.
Enestecasolas imágenescertificanuna

verdadcon resultadospositivos. Perohay
que estar atentos y críticos con este uso
optimista y verificador de la grabación
masiva delmundo, porque en otros casos
las imágenes pueden manipular la reali
dad, o ser reinterpretadas a conveniencia
del poder. Un poder que aprende a utili
zarlas en todos sus ámbitos de actuación,
confundiendo cada vezmás lo real con su
representación.

Lagrabaciónmasivadel
mundopuedeayudara
esclarecerunaciertaverdad,
perohayqueestaratentos


